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La g ran  victoria final... es vuestra, formida­
bles misioneras del “Inm aculada„ de Bello H o­
rizonte.

2 4  contos, al cambio del día os dieron 19.200 
pesetas en favor de las Misiones Católicas.

La Bandera Pontificia, el m ejor de los trofeos, 
premio bien merecido a vuestra lucha constante, 
siempre acuciadas por el sitio  del Calvario.

Adelante, siempre adelante, fieles a la consig­
na de vuestra  Generala no perdáis nunca de vista: 
que para  fin e s  d ii'in o s , son necesarios m edios 
d iv inos. E co s  y  Juventud Misionera de todos 
nuestos colegios se congratulan de vuestro triun ­
fo y el del colegio de San Luis, dirigido por P a ­
dres de la Compañía de Jesús, que entre todos 
los colegios de niños del Brasil, al igual que el 
vuestro, entre los de niñas ha  salido triunfante.

Continuad vuestro  trabajo, no os la dejéis 
a rreb a ta r. Por vuestra  G enerala no ha de que­
dar; ¿por vosotras? AI tiempo.
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Ano XIV. Salamanca, Mayo-Junio do IBM —II ABo Triunfal. Hdm». 11H)7.

ECOS DE MI COLEGIO
REVISTA HENSUAL

R k h a c c i ó k  y  A d m i n i s t r a c i ó n :

HIJAS D E JE S U S  - M OSTENSES 

S a l a m a n c a

¡C oiasón Eucaristico de Jesús. 
R ey  atuattU sim o, am ado  y  o fend i­
do! Todo y  siem pre para  mejor 
am aros, consolaros y  glorijxcaros, 
Y para que reinéis de verd a d  en 
vuestra  E spaña , con m d s venera­
ción que en otras parles.

El esp íritu  de la devoción al S a ­
grado  Corazón, g rabado  en n u estra  
alm a, ia san liflcard  intensa y  pron  
lam ente, y  la m overá  a que in ten ­
sam ente  tam bién  a y u d e  a la sa lva ­
ción V perfección de  tos prójim os, 
m u y  especialm ente de  cuantos nos 
rodean, con todos ios m edios posi­
bles. T an to  más o b ra rá  en el alm a, 
cuanto  m ás p rofundam ente  g ra b a ­
do esté  en ella. T an to  m ás p ro fun ­
dam en te  g rabado  estará , cuanto 
m ayor se a  la  asiduidad en pedirlo 
con oraciones, cuanto  m ayor sea la 
hum ildad en d e ja rse  enseñar y  re ­
g ir  por los que e l S . C orazón ha 
puesto p a ra  en señ a rla  y  reg irla ; 

cuanto más sólido y  recio sea el m étodo práctico  p a ra  g rabarlo .
Si necesario es, el Sagrado Corasón obrará m uchos y  verdaderos m i­

lagros morales, para  santificar, según  su prom esa, <j/os coh buena  
vo lu n ta d , con f e  y  conñansa  han echado m ano del providencialism o y 
eficacísimo recurso  de su devoción, con p lena resignación a la voluntad 
d iv ina en  cuanto  al g rado , modo y iiem po.de !a  perfección.

Por conseguir el esp íritu  in tensam en te  práctico  de  tan  herm osa y  tra s ­
cendental devoción, q u e  n ad a  nos a rred re , seam os m u y  constantes nos­
otros los españoles, doblem ente agradecidos, pues sin la  protección y 
ayuda  del S. C orazón y  la  de  sii M adre y n u e s tra  la V irgen  Santísim a 
del P ila r. C apitana de  n uestro s heroicos ejércitos, ¿qué hub ie ra  sido de 
su Patrim onio  la  E spaña querida?
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j M A Y O I . . .  i J U I N I O ! . . .

L b o s  colores, los perfum es, los can­
tos, la  na tu ra leza  en te ra  desplegando 
las m ágicas bellezas de  q u e  fué dotada 
por el C reador; todo en M aj'o se aso­
cia en u n a  arm onía  m aravillosam ente 
bella  y esplendorosa, como hom enaje 
a la R eina  de  cielos y  tierra .

E n  el orden  sob renatu ra l asistim os 
en este  mismo mes a u n a  expansión de 
fe, de  caridad  y  de v irtudes que es a l­
go, as í tam bién, como la p rim avera  in ­
te rio r de las alm as que sien ten , cono­
cen y  am an a Dios.

E n  este  m es, p recu rso r del de Junio, 
d e  modo especial u n a  corrien te  fortí- 
sim a de  te rn u ra  filial, sube de  la  tie rra  
al cielo. Es el mes de la  devoción  a la 
S an tísim a V irg en . Peregrinaciones, 
ofrendas, consagraciones, sacrificios... 
Todo parece  poco, nada  se escatim a 
p a ra  llevar an te  el a lta r  de  la  San tísi­
m a V irg en , cuanto  a llá , m uy den tro  
del alm a, se  sien te  necesidad de o fre­
cerle. ¿Y no habéis notado con que sa ­
tisfacción y regocijo santo  se le  hacen 
las ofrendas? L a emoción del pad re  
descreído .del herm ano  frío, cuando los 

pequeñines guiados por la  m adre  c ristiana  y preparados por la herm ana 
m ayor buena y  dulce, o frece en su m edia lengua flores y  su coranzocito 
a la  que es Causa de nuestra  alegría y  V ida y D u lsu ra  y  M adre nuestra .

¡Madre! ¡M adre nuestra! Q ué d u lzu ra , qué consuelo, qué paz y  con­
fianza y am or y forta leza cuando sintiéndolo  el corazón, lo pronuncian  los 
abios...

N uestro  am or filial y reconocido hacia E lla , la  M adre de Dios, la M adre 
A dm irab le , la  M adre nuestra , nunca se rá  capaz de  m o stra r el reconoci­
m iento q u e  la  debem os, por habernos tom ado bajo su protección y am p a­
ro  y  nosotros los españoles de  modo especlalísim o, y a  q u e  nos ha  d istin ­
guido siem pre como a  n inguna o tra  nación y  ah o ra  con m aternal cuidado 
g u ía  a nuestro  heroico ejército  a  la v ictoria final, de modo ta l, que C aud i­
llo, jefes, oficiales y  soldados están  s ié n d o la  adm iración del m undo en ­
tero . E lla , 51... a la  v ic toria  nos ¡levo ya , pues somos sus hijos predilectos,
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R E P A R A C I Ó N !

I^O R  la prensa de  estos d ías se habrán  en terado  m is lectores de  los h e r­

mosos actos que con m otivo del X X X IV  Congreso Eucarístico  in te rn a ­

cional. se han  ce lebrado  en  B udapest, la linda cap ita l del D anubio.

E n tre  esas herm osas fiestas, se ha  celebrado u n a  conm ovedora en 

cum plim iento  de  uno de  los fines del C ongreso, fiesta de  reparación m u n ­

d ia l  por las incontables ofensas y  sacrilegios horrib les com etidos en R u­

sia, Méjico, E spaña...
•T res  nom bres, dice nuestro  Em m o. S r. C ardenal P rim ado  en  su  In s ­

trucción P asto ra l  sobre e l C ongreso, que deb ieran  reso n ar como tres 

fortísim os aldabonazos en  el fondo de nu estras  conciencias de  católicos 

españoles, que es d ec ir católicos de  tradición,, de  tem peram en to  y  de 

historia».

P ara  todas las m isas q u e  se  han  celebrado  d u ran te  los d ías del C ongre­

so, se ha  llevado vino de  E spaña, ofrenda de  am or y sacrificio la  nuestra , 

rep resen tad o s por e l vino y  la  sangre.

Y  en o tro  lu g a r  de  la  c itad a  Instrucción Pastoral:

«Que al a lzarse  el cáliz sagrado  sobre las fren tes hum illadas de  las 

m ultitudes católicas de  Budapest, reciba Dios e l sacrificio en olor de  su a ­

v idad  y  cancele con la  d iv ina S an g re , en su infinita m isericordia, la  d e u ­

d a  inm ensa que h a  contraído E sp añ a  en los ú ltim os tiem pos po r e l des­

varío  de  m uchos de  sus hijos.

• ¡R eparación al R ey  d e  la E ucaristía , resonará  en el fondo de  los co­

razones!

•Cuanto más rabioso el odio se lance  con tra  nuestros a lta res, tan to  más 

fieles querem os p e rm an ecer unidos a ellos, tan to  m ás ard ien tem en te  ve­

n erarem os al Santísim o Sacram ento  del A ltar.

•C uantas m ás ig lesias y  a lta res sean profanados, cuantos m ás tab e r­

náculos violados, más fieles y sacerdo tes m artirizados, cuanto  m ás sean 

C risío  y su Ig lesia  odiados y com batidos, tan to  más a ltas  subirán  al cielo 

las llam aradas de  nuestro  entusiasm o, de n u estra  devoción a la  E u ca­

ristía».
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De ia Escuela.»Para la Escuela

DIA DEL L.BRO ¿CUAL ES EL M EJOR?

P o r  M,’ S .  a lu m n a  d e  5 .*  g r a d o .

^ J aber!... P a lab ra  m ágica que expresa el sueño perpetuo de  la  hum a­
nidad.

El niño que ab re  los ojos por vez p rim era  a ia luz, los g ira  en derredo r 
buscando e l conocerla y  todo cuanto  es tá  a l a lcance de  su m anecita  débil 
todo lo acap ara  y y a  m ayorcito  el deseo de  descubrir lo que contiene 
el juguete , la  linda m uñeca, el m uelle que im prim e el m ovim iento, ¡a que 
m ultiplicación de objetos no da  lugar! ¡Qué curiosas m utilizaciones; qué 
descubrim ientos más trágicos realizan  los pequeñines observadores!

Y  cuando pueden ex p re sa r  el pensam iento  parlo teando a  su modo ¡qué 
cuestionarios tan  inverosím iles ,se les o cu rre  en su deseo de saberlo  todo, 
de  conocerlo todo!

El deseo  de conocer es la pasión de  todo esp íritu  estudioso y  siendo 
tan  inm enso e l dom inio de lo desconocido, el objeto de la c iencia  se ram i­
fica y m ultip lica  sigu iendo  los gustos de  cad a  uno. E l geólogo se e n tu ­
siasm a en la  búsqueda y clasificación de  m inerales; el médico busca los 
medios y  modos de  cu ra r; el explorador reco rre  con ansias las  regiones 
m isteriosas; el .botánico, estud ia  las  p lantas; e l h istoriador, exam ina los 
acontecim ientos; el astrónom o, el cu rso  de  los astros, y asi podríam os 
decir de  todas las profesiones.

En la  m ultitud  de  problem as que han  excitado la  curiosidad hum ana, 
los trabajos realizados h an  exigido esfuerzos y  constancia a  veces de g e ­
neraciones en te ras, sin que aún  el objeto perseguido y  los m edios para  
h a lla rlo  se  hayan  agotado.

L a  m ay o r p arte  de  los g ran d es  descubridores esperaban  q u e  con sus 
descubrim ientos hab ían  de  h a c e r la  vida más llevadera , m ás agradable .

Los p rogresos de  la  m edicina }* de  la c irug ía , el descubrim iento  de  los 
p rincipales bacilos y  sueros; las  invenciones re la tiv as  a  la  T . S. H.; las 
aplicaciones de la  electric idad; el autom óvil, aviones y  tan tas o tras in ­
venciones m aravillosas debidas al esfuerzo hum ano, en p arte  han  re a li­
zado este  sueño; pero el beneficio ha  tenido más de  artificial q u e  de p ro ­
fundo y  sin género  alguno de  d u d a  en te ram en te  m aterial.

L a  ciencia  es de por sí im potente para  a se g u ra r  el b ienestar m oral de  
la  hum anidad . Bien, al con trario , bajo no pocos aspectos los progresos 
científicos han  creado  buen núm ero  de  form idables instrum entos de 
g u erra .
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H ay  sin €mba,rgo u n a  ciencia, so lo  una. que so la e ila , a lim enta  p len a ­
m ente el espíritu , que en riquece  sin ce sa r la  curiosidail del alm a, q u e- 
satisface sin decepción-nuestra  sed -de am ar, nu estras  ansias de  sab er, 
que llena, en tin, n u estras  más bellas aspiraciones.

lisa  ciencia es, el estudio de  la  R eligión, form ulada en un  libro d e  oro 
el catecismo.

D e todas las ciencias, es la  más bella. K leva el esp íritu , insp ira  la  c a ­
ridad  y es la llave  que nos ab re  las puertas del cielo y a su lado, el d e  la 
H istoria d e  mi P a tr ia  querida, lá .H istoria de E spaña .

P A R A  N O S O T R A S

N o  hace m ucho cayó en  m is m anos un  artícu lo  m uy sujestivo . en  la 
form a y fondo, en que tra tan d o  de la formación de la m ujer, se afirm aba 
que esa educación debía ten er como com piem enlo, la educación religiosa.

Yo entiendo, que, n u e s tra  form ación, la form ación de la  m ujer, ha  de 
tener, no como com plem ento, sino como eje único , la  Religión.

La m ujer q u e  posea u n a  educación relig iosa verdadera  y  sólida , es 
dueña de una fuerza  in superab le  que la hace querer y  sabe  e je rce r, la  in ­
fluencia que la  te rn u ra  de  su corazón y la su tileza de su ingenio  colocan 
bajo su dominio.

L a  trascendencia  de  esa educación en  la m ujer, es eno rm e y la  cu lpa 
de no pocos fracasos en m uchas obras católicas de  Apostolado, cuyo fruto 
resu lta  efím ero, ilusorio, aparen te  y fugaz, rad ica  en la  fa lta  de esposas, 
de m adres, de hijas...

No saben  bastan te , p a ra  c o n tra rre s ta r  la frialdad  re lig iosa que en  la 
lucha por la v ida absorbe al padre, en que perece el m arido, en ese  a je ­
treo enorm e de  los negocios; no saben  cu ltivar la  piedad sabia, m aciza y 
robusta, que sea  el d ique  sa lvador de  la  fe de sus hijos; no saben y  de  tro ­
piezo en tropiezo, y de  abism o en  abismo, llegan  por d esg rac ia  a no 
querer  p reocuparse de  lo que constituye  su m ay o r galardón , del A posto­
lado p rim ero  en tre  todos, el del hogar.

L a  m ujer Apóstol puede su rg ir  por una ex trao rd in a ria  g rac ia  de  Dios: 
pero la  P rov idencia  o rd in aria  las produce, como fruto de la  educación.

• E duquem os m ujeres, decía nuestro  incom parable M anjón. que ellas 
fo rm a rá n  hombres^-, y  añadía: Y p a ra  ello, o rgan ícense las norm ales en 
práctico  y  especialm ente las de  M aestras, en fem en in a .

Si querem os q u e  nuestros hogares, nuestros cen tros de cu ltu ra , de  es­
parcim iento , respondan  a lo que todos ansiam os en  esta P a tria  de  nu es­
tros am ores, s i querem os que n u estra  actuación en  todos los organism os.
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constiluya de v erd ad  un A postolado católico, lo p rim ero  que uecesitam os 
es, instauyarnos nosotrosy nuestras cosas en Cristo.

P oseer y  ten e r m uy  ad en trad a  en cada uno e s ta  norm a básica y funda­
m ental de  n u estra  vida: A c tu a r  siem pre y  a pesar de todo, en cristiano, 
sin te rquedades ni rebeldías, sin egoísm o ni altiveces, sin com petencias 
ru ines ni rivalidades in te rnas, con abnegación, con ejem plaridad , con ca ­
ridad, con suíiciencia, con fe, con perseverancia . E s así como se renovará  
n u estra  E spaña querida.

E ste  es el m étodo que enseñó el Pedagogo D ivino C risto  jesús y este 
es el seguido por cuantos han  actuado  en  el Apostolado, desde Jesucristo  
hasta  nuestros d ías, y  tan to  cuan to  se adu ltere  este  m étodo, p erd e rá  de 
su eficacia.

M a r i a m ,  a .  a .

LOS QUE HICIERON GRANDE A ESPAÑA

U o e sp e jo  d e  cau d illos.

A lg o  t ie n e  e l  d o n c e l rubio  
c u a n d o  a  cod os en a m o r a .
T ie n e  t a l l e  m u y  g a l la r d o  
y  p a la b r a  m u y  d o n o sa ,  
m u ch a  n o b le z a  e n  s u  e s t ir p e ,  
m u c h o  a g r a d o  e n  s u  p er so n a , 
p a p ila s  c o lo r  d e  a c e r o ,  
a n c h a  fr e n te , f in a  b o ca ,  
e le g a n c ia  e n  lo s  m o d a le s ,
Injo e n  lo s  tr a je s  q u e  p o r ta ,  
e sp a d a  d e  fin o  te m p le  
y  u n  a lm a  m u y  v a le r o sa ,  
s ie m p r e  d is p u e s ta  a l  se r v ic io  
d e l d e b e r  y  d e  la  h o n ra .
Y  a l l i  d o n d e  v a  la  R e in a  
v a  e l  r u b io  d o n ce l d e  C órd ob a .

A lg o  t ie n e  e l  C a b a lle r o  
c u a n d o  lo  a d m ira  la  tro p a , 
lo  e n v id ia n  lo s  c a p ita n e s ,  
l e  t e m e  la  h u e s te  m o ra  
y  la  R e in a  d e  C a s t il la  
lo  p r o t e g e  y  g a la r d o n a .
T ie n e  e l  b r a v o  C a b a lle r o  
la  f ir m e z a  d e  la  ro ca ,  
e l  a r r o jo  d e  u n  to r r e n te ,  
la  p r u d e n c ia  p r e v iso r a

M .  R .  B l a n c o  B e l u o n t e .

y  a lg o ,  q u e  p or s e r  d iv in o ,  
n i s e  v e n d e  n i s e  co m p ra .
Y  a s i  lu c h a  a  s a n g r e  y  fu e g o  
e n  T a ja r a , B a z a  y  L o ja ,
y  p o r  d u ch o  e n  le n g u a  a r á b ig a ,  
c o n c ie r t a ,  tr a ta  y  r a z o n a ,  
c o n  e l E m ir  g r a n a d in o ,  
la  r e e d ic ió n  d e  la  jo y a  
q u e  D a rro  y  G e n il a r r u lla n  
y  e n  un ra u d o  e sp e jo  c o p ia n .
¡B ien  s e  lu c ió  e n  la  c o n q u is ta  
e l C a b a lle r o  d e  C órd ob a!

A lg o  m á s  t ie n e  e l  C a u d illo  
q u e  a  s u s  c r o n is ta s  a s o m b r a .
M uy m ejo r  q u e  la s  p a la b r a s  
b ie n  lo  d ic e n  s u s  v ic to r ia s .
T ie n e  la  fu e r z a  d e l g e n io ,  
l a  f e  q u e  to d o  lo  a r ro s tr a ,  
l a  in s p ir a c ió n  fu lg u r a n te ,  
l a  r e s o lu c ió n  m u y  p r o n ta ,  
la  p e r se v e r a n c ia  fir m e  
q u e  lo s  o b s tá c u lo s  d o m a , 
y  e l  s a n to  a m o r  a  la  P a tr ia  
q u e  e n  s u  p e c h o  s e  d esb o rd a .
Y  e s  te s ó n  en  C a r e lia n o ,  
y  h u r a c á n  e n  C e r iñ o la ,
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y  r e f le x ió n  e n  B a r le lt a  
y  ra y o  e n  T á r e n lo  y  O stia , 
y  p r e v is ió n  en  A m a lf l.  
y  a r r íe te  e n  P r u v o  y  C a n o s a ,  
y  e x a lta c ió n  e n  G a e ta , 
y p ro d ig io  e n  C e fa lo n ia ,  
y  e s p a n to  d e  to s  fr a n c e s e s  
qvie, en  tr e m e b u n d a s  d e r ro ta s ,  
u saron  m á s  d e  la  e sp u e la  
q u e  d e  la n z a s  y  t iz o n a s .
M u ch o  t ie n e  y  m u c h o  v a le  
e l  g r a n  C a u d illo  d e  C órd ob a  
q u e  g a n a  e l r e in o  d e  N á p o le s  
y  e s  á r b itro  d e  c o c o n a s ,  
y  p r e d ile c to  d e l P a p a ,  
y  p a sm o  y s u s to  d e  E u rop a , 
y  d u q u e y  m a r q u é s  d e  S e s s a ,  
S a n lá n g e lo  y T er r a n o v a .

A q u e l g a lá n  b la n q u irru b io  
e s  u n a  c u m b r e  d e  g lo r ia ,  
s ie m p r e  c o n  tr a je  d e  pú rp ura, 
s iem p r e  c o n  c a p a  v is to s a ,  
s iem p r e  c o n  p e n a c h o  a l t iv o  
p orq u e  m ejo r  l e  co n o z ca n ,  
y  s ie m p r e , e n tr a n d o  e n  b a ta lla ,  
g a n a d o r  d e  la  v ic to r ia .

N i la  e n v id ia  m ise ra b le ,

n i la  c a lu m n ia  tr a id o r a ,
n i lo s  in ju s to s  r e c e lo s
q u e  a i  R e y  F e r n a n d o  e m p o iizo ila n
h a c e n  m e lla  en  la s  le a lta d e s
q u e  e l  C a p itá n  a te s o r a .
Y ,  c u a n d o  le  p id en  c u e n ta s ,  
r in d e  c u e n ta s  ta n  fa m o sa s  
q u e  a l d em a n d a d o  e n a lte c e n  
y  a l d e m a n d a n te  a b o c h o r n a n .

E n  la  m u er te  d e l C a u d illo  
l e  a c o m p a ñ a n  a  la  fo s a ,  
co n  d o s  e s ta n d a r te s  r e g io s ,  
d o s c ie n ta s  b a n d e ra s  ro tas:  
la u r e le s  d e  s u s  c a m p a ñ a s ,  
p r e g o n e r a s  d e  »u g lo r ia .

T u v o  e l  g u e r r e r o  in v e n c ib le  
nn a lm a  ta n  lu m in o s a  
c o m o  e l  so ! , q u e  e te r n o  b r illa , 
r o m p ie n d o  n u b e s  y  so m b r a s ,  
N a d ie  e n  m é r ito s  l e  g a n a  
n i ig u a la r s e  c o n  é l  lo g r a .
Y  a g o r a , q u e  lo s  m a ls in e s  
a  E sp a ñ a  o fe n d e n  y e x p o lia n ,  
c r e c e  m á s  y  s e  a g ig a n t a  
la  g r a n d e z a  p o r te n to sa  
d e l  G ra n  C a p itá n  d e l m u n d o , 
d e  D o n  G o n z a lo  d e  C órd ob ii.

d e  m i  D I A R I O

D ía d e llib io .—T o á es  estam os contentísim as, pues d e  sacrificios hechos 
desde hace unos d ías, hem os podido reu n ir más de  lo q u e  pensábam os y 
así com prar libros que en dos g ran d es paquetes en tregam os p a ra  nu es­
tro s heridos y  fren tes. A  lo m ejor a lguno  de ellos va  donde e s tá  mi h e r­
m ano. H e puesto u n a  señal.

Estos días hem os leído trozos de ellos. ¡Qué a leg ría  siento de  se r  espa­
ñola! iQué valientes som os y que hechos tan  gloriosos realizan  nuestros 
ejércitos guiados por los F o rjado res de  esta  E spaña q u e  tah to  amo!

D e todo lo que hem os leído en  e s ta  tem porada, lo que no puedo o lv i­
d a r, ni d esechar en m i m ente, son las hazañas de los m arinos. Dos veces 
leyendo en voz a lta  p a ra  toda la  clase, m e he  tenido q u e  p a ra r, pues se 
m e ponía como un  nudo que m e ahogaba- iQué pena! ¡qué cosas h an  hecho 
con los oficiales. C apitanes y  dem ás gen te  de m ando! ¡Qué patrio tas y  
q u é  valien tes, y  cuán ta  tra ic ión  y sañ a  p a ra  asesinarlos! 383oficialesdejé
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anotado q u e  taeron  arro jados a l m ar después de h ab e r sido am etra llados 
desde la  cu b ie rta  del «España 3», a lgunos m uertos, heridos otros y  no 
pocos com pletam ente sanos, No. yo no puedo c reer que sean españoles 
y  q u e  pena, lo son. ¡Señor, perdón!

No m e he  dado cuen ta  del trabajo  de  la m arina , y  cuando en nuestra  s 
com entadas charlas de  h isto ria  la  M. ac la ra  nu estras  dudas y desvanece 
prejuicios, siem pre quedo pensando en ello; pero aho ra  com prendo por­
q u e  aunque pongo m ucho in terés en coleccionar lo que viene en la p ren ­
sa . de  los m arinos, tengo  poco; pero  e l d ía  q u e  se escriba la h isto ria  d e ta ­
llad a  ¡qué páginas tan  heróicas. a l igual q u e  de  las o tras arm as, tanto de 
t ie rra , cómo de  aviación, se  h an  de  escribir!

C laro, a  los fren tes va  el sim pático Tebi. y an tes tam bién A rm ando  y 
S pectator, y  el S r, d ’ O rs, y  otros que en un coche acortan  d istancias, p re ­
sencian  hechos; pero al m ar no es tan  fácil, sino solam ente el cron ista  en ­
cargado  y  los datos que apo rten  los d iarios de  tantos héroes como en cada 
b uque están , defendiendo los in tereses de  Dios, al defender nuestra  
E spaña.

U n a  e s p a S o l í t a  d k  6 .°

DEUDA ESPAÑOLA GLORIOSAM ENTE CANCELADA

oportunidad y  clariv idencia, que 

. . 5  cuando ha  tenido un eesio  como
S í a V í S  P”  '» "i™»

desdichada república que nos
corneo n íc U ^ r -

h ' ^®‘̂ *’®'0 ‘dado por nuestro  invicto G eneralísim o, que Dios truarde
posesión de todos los dere- 

O ue el R ev  ^ v ? n n  co n tra  Dios y la  Iglesia le  fueron arrebatados. 
le s b S n o s  recom pense como m erece y lo piden los españo-

r  P'”oojara C om pañía de  Jesús, y  g lo ria  a nuestro  heróico
S s i^ o  y  f ie f
p a ñ ? n o V o " r S re in a  y a , - l a  fe en Es-
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COLEGIO “ INMACULADA CONCEPCION,,

C a m p a ñ a  d e  M isio n e s .

H k h v ía  en el corazón de  las A lum nas del «INM ACULADA» el en tu ­
siasm o m isionero que siem pre las  caracterizó .

E ra  necesario  con tener los ím petus y  ansias de  activ idad  y  de  trabajo  
m isional, costándoies bastan te  e sp e ra r la  h o ra  oportuna , la h o ra  de  las 
g ran d es  pelea.?, la hora  de las seg u ras  victorias. M as... por si acaso estu­
viese alguna sem i-dorm ida y  p a ra  m ejor p re p a ra r  y  o rd en ar e l trabajo  
que deb ería  se r  realizado, en 1937, se propuso la ejecución de un  film m i­
sionero, de proyección fija, de  acuerdo  con las activ idades y  ex igencias 
in te lec tua les del siglo.

E l resu ltado  del procedim iento  fué adm irab le , so rp renden te . D u ran te  
la  sesión de proyecciones, cada cual más in te resan te , más sugestiva, más 
viva y  con m ás deseo de  se r  v ivida, hubo explosiones de  d e liran te  en tu ­
siasm o y deseos a rd ien tes  de  volar, de agir, de  trab a ja r, de no p e rd e r  un 
m inuto en pro de  la  san ta  causa.

E l film desenvolvió n ítid a  y  perfec tam ente  el plan  m isional a  se r  eje- 
cuiado por las in trép idas m isioneras  del «INM ACULADA». H ab laba  de 
Com uniones frecuen tes y  fervorosas, de Misas d iarias, de  M editaciones 
cotidianas, de  Jacu lato rias num erosas, de ia  recitación del san to  R osario, 
de sacrificios continuos y heroicos, de  luchas, de  v ictoria  ind iv idual, de 
tu rm a  y de año; del m aravilloso  «RAID* universal, de  zepelines, trim o ­
tores, hidro-aviones, etc.

Y  todo eso p ene traba  en e l fondo de  la  in te ligencia  y  corazón de  to­
das, form ulando ya  sus propósitos para  la n ueva  cam paña  y delineando 
sus program as.

H ubo A lum nas que juzgaron  que el aeroplano  q u e  ap a rec ía  en te la  
e ra  propiedad del 3.® norm al, p a ra  ir  rea lm en te  a R om a... Tal e ra  la im ­
presión causada  por el nuevo  proceso...

P ero  como e ra  necesario  o rd en a r el trabajo , y a  que sin orden  no hay  
progreso , el mismo film les indicó la  necesidad  de  n o m b ra r una «GENE­
RA LA » del m ovim iento, a  la  q u e  todas supiesen re sp e ta r  y obedecer,

¿Quién se ria , pues, la «GENERALA» del e jército  m isionero q u e  nos 
gobierne, guíe y  consuele en los sufrim ientos que, c ie rtam en te  encon­
trarem os?... ¿Quién se rá  capaz de  g o b ern a r este  e jército  g rand ioso , nu­
m eroso, intrépido, valien te, en  orden  de  batalla?... ¿QUIEN?.,,

U n a  voz unánim e resonó  por todos los ám bitos del sa ló n  «LA R E I­
N A  D E  L A S M ISIONES... L A  V IR G EN  D E N U ESTR O  GOLEGIO...» 
A plausos, en tusiasm o d iv ino  y d iv in izan te ...

- t . T -
y
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l , a s  d o s  H ien as  d d  . H e g m a  h l , a n t > n  3 .'' .N u r.u n l, o u n i u n t r a n  s u s  e s f u e r z o s ,  s e  u n e n  e n  e l  t r a b a j o  h e ró ic o .  y  g u i a d a s  p o r  d o s  p i lo to s  f o r m id a b le s ;  S a m p a v o
T niiííirí»***. \Ktnsi\n»«> tv Vu c o n q u is t a  d«* IHAN1>KWA P O N T I F IC IA  .
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A rm adas, pues, con la  oración, sacrificio y trabajo ; d irig idas y  gober­
nadas por n u es tra  M A D R E IN M A CU LA D A  entram os en el cam po de>la 
lucha, segu ras de la victoria. «Si h ay  alguna que no q u ie ra  se r  m isione­
ra , tracem os u n a  crus  sobre su nom bre, les decía e l film...»

L a> o z  de  com ando dejla  R EIN A  D EJLA S M ISIONES, d e  la  «GENE- 
KAl-A» del m ovim iento, se  dejó oir a trav és del film y del m icrófono con 
estas palabras: «No os olvidéis q u e  p a ra  fines divinos son necesarios m e­
dios divinos. O rad, com ulgad, sacrificad vuestros pequeños b ienestares... 
D espués... tra ta d  de  constru ir un  ap a ra to > o lad o r, sólido, firm e, segu ro , 
rápido, de  orien tación  p a rticu la r de  cad a  tu rm a, q u e  dé  la v uelta  al m un­
do en tre s  d ías, sin tem or de caídas y  sin necesidad de  para-caídas. H echo 
esto, ensayad  e l juego  haciendo pequeños vuelos, g ru p o  co n tra  grupo , 
tu rm a co n tra  tu rm a... como preparación  p a ra  el sensacional «RAID».,

L a v ida  colegial se transform ó en una se rie  d e  traba jos constantes, 
ritm ados por el p lacer de  los deberes cum plidos. A q u í una fiesta, a llí va­
rias  listas, acu llá  rifas de  objetos que sirv ieron  a la  van idad  y  son hoy 
fru to  de generoso desprendim iento , ta rdes colegiales, cheques, padrinos 
de trim otores; un  sin fin de  ideales realizados y  a rea liza r, m ezclados 
siem pre con e l rocío fecundizante  de toda bu en a  obra: los tragos a m a r­
gos del desprecio, de la  ind iferencia... C item os un  ejem plo: «Cierto 4ía, 
un grupo de  segundan tstas  resolvió ped ir lim osna p a ra  los pobres infie­
les. D espués de  reco rre r  v arias calles, se encon traba  en la casa  del D r. X. 
Y ... en paga  de  su cansancio  y  trabajo , recibió  un  «pedazo de  pan durp», 
acom pañado de  u n a  sonrisa ... ¿Ingenuidad?... T a l vez.

H asta  las p a rvu lita s  fueron d iversas veces so rprend idas, im itando sus 
com pañeras m ayores; como no ten ían  provisiones, idealizaron  hace r qna 
perm uta de modo gracioso  e in te resan te  y  m uy práctico. Sus m eriendas 
e ran  p iedras y  e l d inero  hojas de rosal... S e portaban  con m ucha se rie ­
dad  y delicadeza en  sus negociaciones, pero.., no querían  v en d e r fiado 4  

nadie. ¡A delante, parvu litas!... si continuáis así, cuando lleguéis a l 3.? 
norm al, nad ie  os d isp u ta rá  la  victoria.

Como golondrinas que sa ludan  e l rubio  sol de  verano , nos co n g reg a­
mos el d ía  de  S an  Estanislao , p a ra  desvendar, a trav és  del sensacional 
«RAID», la g ra n  v ictoria  final...|;¿4 contos de  re is en pro de las M ISIO­
NES C A TO LIC A S (al cam bio ac tu a l 19.2CK) ptas.) ¿No parece  un mija- 
gro?... E s u n a  rea lidad  m uy consoladora, que d em u estra  cuán to  puede 
una volun tad  bien  o rien tada  y  dócil a la  vozljde com ando... P re s id ió jla  
sesión él Rvdo. P . M elitón V iguera , m isionero del C orazón de  M aría y 
nuestro  dignísim o Párroco, represen tando  al R vdo. P . D ictino de  la  P a r ­
te, d irec to r g en e ra l de  la  «OBRA D E L A  PRO PA G A CIO N  D E  L A  F E » , 
en el B rasil. Inicióse el juego  de  aviones, p resen tando  cada  año  en  in te­
resan te  rad iog ram a, el resu ltado  de  su labor.
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El im portan te  curso  p rim ario  decía asi: «Ahora lev an ta rá  el vuelo el 
avión «AVE M ARIA*. ¡A rriba, s iem pre  más alto!» E i q u ie re  a lcanzar la  
m eta gloriosa, q u ie re  ir  a ROM A, a besar los pies del Santo  P ad re  y  pe­
d irle  su bendición. T rabajam os, fesús está  conten to  con sus pequeñitas 
del «INMACULADA» y  la  V irgen  nos sonríe. ¿Qué m ás querem os?... 
Como som os peques, irem os de  Bello H orizonte a R om a, con m edio bille­
te. ¡Adiós, pues, queridas com pañeras de  los cursos de  adaptación y nor­
mal! L as esperam os jun to  al S an to  P ad re  y con la V irgen  de  nuestro  Co­
legio que p a rte  en este  p rim er avión.

¡ADIOS!...
E l p rim er año de adaptación decía  que se  hab ía  encontrado  en  uno de 

los patios del V aticano  con el cu rso  p rim ario ...
L legaron , finalm ente. las cam peones del m ovim iento, 3.® norm al que 

a s ís e  expresaban: «¡MISIONERAS! ¡M ISIONERAS! ¡ALUM NAS D EL 
INM ACULADA! ¡CAM PEONES IN V EN CIBLES! L evan tad  e l vuelo... 
E n  nom bre de Jesús em prended  el vuelo... Y ... el trim otor «REGINA 
FIL IA R U M JE SU », depositando sus tesoros en  las m anos v irg inales de 
la  «REINA D E  L A S  H IJA S D E  JESUS» y  confiando siem pre en E lla, 
cortó el aire , se levantó  rápido, decidido, in trép ido  de las m iserias de  esta 
tie rra  a las reg iones m ás p u ras , conquistando vertig inosam ente  espacios 
infinitos y llevando a  las alm as la luz  de la  fe, la  v ida  d iv ina a costa de 
sacrificios y  de heroísm o.

¡BELLO HORIZONTE! ¡ADIOS! ¡T IE R R A  D E  MINAS! ¡ADIOS, 
CUNA D E  HERO ES! que form as las alm as para  e l sacrificio... ¡ADIOS!

T us hijas, las h ijas de  esta  t ie r ra  fecunda no re n e g a rán  en su gloriosa 
em presa  de  la M A D R E  q u e  las  educó. D esde tus a ltan e ras  m ontañas, 
d irige  u n a  m irada  a las M ISIO N ERA S D E  M INAS que parten  p a ra  Ro­
m a, una m irada  de  aliento, u n a  m irada  de  v ida, u n a  m irada que les re ­
cu erd e  siem pre  el nom bre sag rad o  de  M IN A S p a ra  que sepan  colocar 
bien alto  en la  historia, lo que M INAS hizo p er las M ISIONES CA TO ­
LIC A S.

L as dos tu rm as del «REGINA FILIA R U M  JESU* concen tran  sus es­
fuerzos, se unen  en e i trabajo  heroico y  gu iadas por dos pilotos form ida 
bles: SA M PA Y O  y  B U LD R IN I, lánzanse  a  la  conquista  de  la  bandera 
pontificia... U n a  m inuciosa rev ista  a l ap a ra to  y  confiando siem pre en su 
M A D R E  Y GFINERALA p arten ... de Bello H orizonte a  C aracas, de 
C aracas a O ttava, de  O ttava  a P e rth , de  P e rth  a Moscou, de  Moscou a 
P a rís , de  P arís a  S alam anca y  aqu í... u n a  v isita  a los M ostenses y  a  la 
ca lle  Z am ora. E n  los M ostenses u n a  v isita a  Jesús, al P anteón  de  la  Re- 
R vm a. M adre C ándida M aria de  Jesús, la  bendición de  la  R everendísim a 
M adre M agdalena In ib arren  y  una en trev is ta  a la .M. P e tra  C alzada, p ro ­
c u rad o ra  de  ia  Misión y  D irec to ra  de  Ecos d e  m i C o l e g i o  p a ra  d arle  
cu en ta  de  n uestro s resu ltados y  ag rad ecerle  las m uchas y  finas atencio-
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nes que dispensa a l «INM ACULADA D E  BELLO», un ... ¡V IV A  E S P A ­
ÑA! ¡VIVA FRANCO! y  adelan te ...

L a fatiga es g ran d e , exhaustiva... las fuerza.? parecen  d ecaer... pero... 
¡ROMA! ¡ROMA! acerca  la  b an d era  pontificia e ... ¡Adelante! un poco 
m ás y la victoria os pertenece. Con un suprem o esfuerzo, heroico, v a ­
liente. decidido, in trép ido  «REGINA FIL IA R U M  JESU», v u e la  hasta  
Rom a y postrada a Jos pies de  S, S. el P a p a  Pío XI, el P ap a  de  las  Misio­
nes, pide su bendición p a te rn a l. M om entos de  profunda em oción... y  lu e ­
go  se le concede la bandera  pontificia como trofeo d e  repetidas victorias. 
¡SA LV E, BANDF?RA, SA LV e! T erm inan  su rad iog ram a con vivas a 
Cristo R ey, al Papa, a los M isioneros, al Colegio, etc. etc...

Como se ve el invencible 3.° norm al salió glorioso en la cam paña y  
atravesó  el m undo, depositando  a los pies del Santo  P ad re  6  contos de 
re is ... E l prem io recibido valia  eso y  m ucho más.

Al 2.® norm al cupo la v ic toria  de  tu rm a , 5 co rto s y  má-s, recibiendo 
rom o  prem io un bello cuadro  del P apa  P ío XI.

L a S rta . F ilom ena P . M orales, del p rim er año norm al, conquistó la 
v ictoria individual: 1.400 pesetas. Buen ejem plo de  adm iración y hero ís­
mo. Jesús en  bellísim o crucifijo prem ió su libera lidad  y  sacrificio.

No quedaron  a trá s  los cursos de adaptación y p rim ario  llegando todas 
a  Roma por diversos cam inos y  las peques, como y a  dijimos a rrib a , con 
m edio billete.

E levem os nuestras alm as al Cielo p a ra  q u e  E l en su O m nipotencia, 
nos auxilie en nuestros buenos deseos y podam os a ten d er siem pre al 
apelo e terno  de jesús, a  la voz d e l Soberano Pontífice: «TENGO O TR A S 
O V EJA S Q U E NO SON D E E S T E  A PR ISC O , Y  E S  NECESA RIO  CON­
D U C IR L A S A MI. P A R A  Q U E  H A Y A  UN SOLO REBAÑO Y  UN 
SOLO PASTOR».

Pedim os la bendición de  D ios, de  la V irgen  Inm aculada, y  de  todos 
los d irigen tes de esta g ran  «OBRA D E L A  PRO PA G A CIO N  D E L A  FE»,- 
p a ra  con tinuar n u estra  ta rea , sin desfallecer.

A D E L A N T E , A P O S T O L E S  D E  C R IS T O ,
A D E L A N T E  S I E M P R E  S I N  T E M E R ,

A D E L A N T E , S I E M P R E  A D E L A N T E  
H A S T A  M O R IR , H A S T A  V E N C E R .. ,

A. M. D . G.

' '

B e l lo  H o r iz o n te , n o y ie m b r e  d e  1937,
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C a m p e o n e s  d e  c n d n  turna  o c U s e , — 1.a scf lu ladH  c o n  c ru z  o b t u v o  lu  v i c t o r ia  in d iv id u a l :  1.4CI0 p e s e t a s .
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TIN I IN Y SU PER RO

(CONCLUSION)

M  K qu iere  tanto como yo a él. ¿Qué 
sería  de  mí si yo no le tuv ie ra  para  
consolarm e:

A un por las  noches, cuando no 
duerm o porque lloro, le siento ju n ­
to a mí. como si qu isiera  decirm e «no 
llores, tienes un am igo jun to  a tí*: 
pero  ¡ay! mi pobre P lutón, se  llam a 

así, con frecuencia es golpeado como yo, sobre todo cuando m e hace 
fiestas.

—¿Cómo te  llamas?
—A gustín , pero m e llam an siem pre T in tin . A sí se te rm in a  antes.
— Es bonito T intin , dijo  la  niña. Yo m e llam o Luisita.
El pequeño, m oviendo la  cabeza con una grac iosa  rev e ren c ia  dijo:
—T am bién es m uy bonito L uisita .
Hubo un largo  silencio, después T in tin  recogió  sus cestas y tom ando 

en la  m ano la dei dibujo encarnado , m ostrándosela a L u isita  de nuevo, 
dijo tím idam ente:

—V am os, ¿no la qu iere  V . por 8  ptas.?
L uisita  se entristeció  sólo al p en sa r que el pobre T in tin  ten ía  que 

m archarse  con las m anos vacías, y tam bién  (preciso es confesarlo), por 
v e r  que con él se iba la  cesta.

¡Por cuatro  perras q u ed ar p rivada  de  tan  lin d a  cesta! luego m e va  a 
pesar, se dijo.

E n treab rió  la p u erta  de la habitación donde dorm ía su abuelo... Por 
su erte  acababa de  desp erta r y leía ei periódico.

V oy a pedirle  las  cuatro  perras, dijo L u isita  tom ando la cesta  para  
enseñársela . S eguram en te  q u e  no m e las n eg a rá .

— A buelito, dijo, m ira  e s ta  cesta  que bon ita  es, necesito  u n a  p a ra  mi 
labor, ¿quieres darm e cuatro  perras p a ra  com prarla?

E l abuelo soltó u n a  carca jada .
—¿Cuatro p e rras  esa cesta? y  luego d irán  que la  v ida  e s tá  cara , tú  te 

burlas.
L a n iña  algo ap u rad a  dudó unos instan tes y respondió since­

ram ente:
- C u e s ta  8  pesetas, abuelito; pero no m e hacen  falta  más q u e  cuatro  

p e rras  porque tengo en mi hu ch a  sie te  pesetas con ochenta céntim os, 
;pero  m ira , m ira  q u é  m ona es! ¡Me pondré tan  contenta!... y adem ás Tin-
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lin, 5 i vuelve a casa sin d inero , le  pegarán  la  seño ra  C eferin a  y  e l señor 
Eugenio .

E l abuelo m iraba  a su n ie ta  sin com prenderla.
—¿Qué h isto ria  es esa que m e cuentas? T in tin , la  señora C eíerina , el 

señor E ugenio, ¿qué es eso? Es que m ientras he dorm ido has conocido a 
loda esa  gente?

E ntonces L u isita  fué a  buscar a T in tin  que esp erab a  sin p a sa r de  ia 
la  v erja  y  a n te  el abuelo , contó de  nuevo su h istoria  desgraciada.

Lo mismo q u e  L u isita , el anciano  se indignó por los m alos tra to s de 
que e ra  objeto ei pobre niño sin defensa.

'  ¿Tu carre tó n  e s tá  parado  en la  plaza? p regun tó  a  T in tin . E s tá  bien, 
av isaré  a la  policía q u e  inm edia tam ente  se in fo rm ará  y  si lo q u e  dices es 
c ierto , te  p rom eto que pronto te lib ra ré  de esos bribones. E n tre  tanto 
tom a esas 1 0  pese tas por la cesta.

Y  T in tin  se  fué a leg rem en te , seguido de P lutón, que lad raba  saltando  
de  a leg ría  porque adem ás le  hab ían  dado un cerrón de  azúcar, cariño a 
que no estaba  acostum brado.

L u isita  m uy con ten ta , dió las g rac ias a su abuelo, q u ie it  besándola  la 
dijo:

— No q u ería  yo, querida  m ía, q u e  pagases la  cesta  de  tus pequeños 
ahorros. A dem ás, bien  m ereces un regalo . G racias a  tí. ten g o  mi ropa 
bien a rreg lad a . Y  poniéndose la  chaqueta:

M ira q u e  bien ha  quedado. S e  d iría  que es n u ev a . D ecididam ente 
trabajas como un  ada; pero es preciso q u e  cum pla  lo prom etido  a  ese po­
b re  T intin.

Y  cogiendo e l som brero  y  bastón salió.
Y a e ra  de  noche, cuando T in tin  tem blando de m iedo, por haberse  re ­

trasado  se deslizó sin ru ido  en el c a rre tó n , seguido de  su perro , q u e  imi­
tando a  su am o, se  a rra s tra b a  d e trá s  d e  él, P ero  entonces, en el fondo del 
vehículo se oyó de  p ronto  la voz te rrib le  de  un hom bre encolerizado,

-  ¿Eres tú , T intin? ¿Es esta  hora  d e  venir? H abrás ido a  buen  seguro  
a d isfru tar al sol o a d iv e rtirte  con otros rapaces.

Pero  bien p ronto  es ta  voz fué ahogada por o tra  ch illona de  m ujer.
—T e tira ré  de  las orejas, T in tin , chillaba esta  voz, después te  acosta­

rá s  sin cenar, y  con esto ap renderás .
E l hom bre prosiguió:
—¿Qué es lo q u e  has vendido? ¿una cesta? ¿sólo u n a  cesta? ¡V aya lo que 

has hecho en todo e l día! y ¿el dinero? ¡dam e el d inero  ¿1 0  pesetas?
—Tú crees que con esto te  voy a m an tener, ¡holgazán! ¡gandul! a r ti­

culó la m ujer.
Tom a, p a ra  em pezar, un bofetón.
Pero  en el m ism o m om ento, se oyeron gem idos, Eugenio , furioso por la 

ac titu d  de su m ujer, am enazaba con los puños en alto  sobre el pobre chico.
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—A tale, coge el látigo  Eugenio, te  can sa rás  m enos y  el castigo se rá  
m ayor, dijo la m ujer.

Por fo rtuna, el cabo de  policía, acom pañado de  dos hom bres, llegó a 
tiem po p a ra  en te ra rse  de  la c ru e l escena.

F u e ra  de  sí se  lanzó al carre tón . Y a d a ré is  cuen ta  de  todo, dijo po­
niendo esposas en las m anos de  los dos bandidos, q u e  sorprendidos no 
tuv ieron  tiem po de  ponerse en salvo. ¡Vam os, listos! nada de  g rito s ni 
de resistencia  y mucho cuidado, dijo a C eferina que ch illaba como si ia 
m atasen.

Inútil decir, que según  lo hab ía  predicho e l abuelo, T ituin fue librado 
p a ra  siem pre de  C eferina y  E ugenio , que exp iaron  con vario s años de 
prisión sus m alas acciones.

Pero un g ran  consuelo le estaba  ahora reservado  a l niño. A  ruegos de 
L u isita  el excelente abuelo  consin tió  en recoger el niño en su casa.

T engo  una nieta, ah o ra  serán  dos, se decía. E sto y  cierto, de  que no 
ten d ré  que a rrep en tirm e  de es ta  buena acción, porque T in tin  m e parece 
un m uchachito  formal y  trabajador.

Sé oyeron eiuonces ladridos de  júbilo, e ra  P lutón que sa ltab a  en el 
fondo de la habitación, sin duda p a ra  reco rd a r que é l tam bién form aba 
p a rte  de i;i nueva familia. P ero  )u casualidad  hizo que en su c a rre ra  
a rra s tra se  un objeto que rodaba hasta  los pies de L uisiia .

¡Dios mío. mi cesta; mi linda cesta! ¡Con ta l que Piutón no ia h ay a  es­
tropeado! exclam ó la n iña  ap u rad a , cog iéndola.a toda prisa.

Y acercando hacia sí al pequeño le dijo:
— ¿No es c ien o  que g rac ias a e s ta  cesta, tengo  yo un herm anito ;

F A V O R E S  —F a m ilia  d e  H . D o lo r e s  T o le d o ,  
a g r a d e c id a  p o r  u n a  g r a c ia  o b te n id a  m e d ia n te  la  
in te rce íiió n  d e  la  M. C án d id a , 10 p t a s .— M uy r e ­
c o n o c id a  p o r  h a b er  c o n s e g u id o  d e l S e íto r  la  c u ­
r a c ió n  d e  m i q u e r id a  m a d re  a l a p l ic a r le  c o n  m u­
c h a  fe  u n a  c o s it a  d e  la  m u y  K. .M. C á n d id a  M aría  
d e  J e sú s , e n t r e g o  p a ra  s u  c a u s a  25 p ta s .  I sa b e l  
.M artin .—M uy a g r a d e c id a  n la  M, C á n d id a  por  
b a b er m e  o b te n id o  d e l S e ñ o r  un fa v o r  y  e n c o m e n ­
d á n d o le  la  s o lu c ió n  d e  o tr o , 5. C o n c h a  M a ld o n a -  
d o .— D o ñ a  F i lo m e n a  T a r ta s ,  ta m b ié n  m u y  r e c o ­
n o c id a  p or n a b er  c o n s e g u id o  d o s  fa v o r e s  p or m e ­
d ia c ió n  d e  la  .M. F u n d a d o r a , 10.—S r ta s  d e  L e c i-  
n a , 5  —S r ta . J u s ta  A jo , 5 .— S r ta . E r n e s t in a  G ar­
c ía .  q u ed a  m u y  r e c o n o c id a  a  la  M . C á n d id a  por  
h a b e r le  o b te n id o  d e l S e ñ o r  u n a  g r a c ia ,  y e n tr e ­
g a  ó .-r U n ii  d e v o ta  d e  la  M . C á n d id a  a g r a d e c e  su  
p r o te c c ió n  y  e l n u e v o  fa v o r  q u e  b a  o b te n id o , G u s­
to s a  d o y  5  p ta s .  H a b ié n d o m e  a p lic a d o  u n a  c o s ita  
d e  la  M. C á n d id a  a  u n a  u lc e r ita  q u e  m e  d ab a  
g u e r r a  s e  m e  c u r ó  y  l e  q u ed o  m u y  a g r a d e c id a ,  
P . F .  d e  M .— M. & ., e s ta n d o  c o n  f ie b r e  s e  e n c o ­
m e n d ó  a l a  M . C á n d id a  y  e n s e g u id a  c e s ó  la  f ie ­
b r e , lo  q u e  p u b lic o  m u y  r e c o n o c id a  p a ra  su  g lo ­

r if ic a c ió n .—S r ta . A u to r a  C a r ra sc o , a g r a d e c id a  p o r  h a b e r  c o n s e g u id o  d o s  fa v o r e s  por  
lO ie r ce s ió n  d e  H . A n to n ia  B a n d r é s ,  e n tr e g a  10.
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D E  C A S A

ACCION CATOLICA (BERNARDOS)

g ran  fervo r y en tusiasm o se celebró en  B ernardos el d ía  30 de 
enero  por la  J. E . de  A . C. una A sam blea g enera l p a ra  d a r  cu en ta  de los 
traba jo s rea lizados en el tiem po q u e  lleva constitu ido este  C en tro  P a rro ­
quial de  S- P edro  Apóstol,

E l dom icilio de la T- P'. de  A. C .—que es en el Colegio de H ijas de  fe- 
sú s—estaba  adornado  con exquisito gusto  en el que estaban  rep re se n ta ­
dos los dos am ores religioso-patrióticos, ya  que el D ivino Crucificado y 
el C audillo F ran co  presid ían  nuestros actos.

A sistieron represen taciones E clesiásticas, civiles y  m ilita res, las m a­
dres del Colegio 3’ bastan te  público.

S e  dió com ienzo—por el S r. C onsilia rio—invocando al E sp íritu  Santo 
con el rezo de  las tres  avem arias en tonando el H im no de la Juventud.

N uestra  P residen ta  con la  elocuencia que la  ca rac te riza  d irig ió  unas 
pa lab ras de  saludo y g ra titu d  a los asisten tes quedando ab ie rta  la  A sam ­
blea. L a S e c re ta ria  lej’ó una herm osa m em oria donde se destaca  el esp í­
ritu  de  trabajo  y  sacrificio que an im a a este  e jército  d eso ldados d e je su -  
cristo  L a T eso re ra  y D elegadas de  P iedad C atequesis, Ropero, etc. leye­
ron las suyas respectivas, dando cuen ta  de  lo hecho en sus secciones.

L a  D e leg ad a  de  P re n sa  y p ropaganda desarro lló  u n a  ponencia  sobre 
la bu en a  P ren sa  en la q u e  puso de  m anifiesto el m al te rrib le  que ocasio­
nó la  p ren sa  im pía, deduciendo  de  ello que es preciso lim piar esa  p e r­
v e rsa  lite ra tu ra  si querem os q u e  E sp añ a  v u e lv a  a se r  la  Invencible; 
ejem plo  y adm iración  del m undo. L a  D elegada de  A sp iran tes, en c a rg a ­
da  de  otra sobre A postolado, hizo re sa lta r  lo que es la  Acción Católica y  
la  obra  herm osa de! A postolado seg la r dando  reg la s  p a ra  m ejor ejercer- 
cerlo; no escatim ando los sacrificios que Dios nos p ide p a ra  que re in e  en 
Espafia con m ás veneración que en las dem ás naciones. D e estas dos po­
nencias se ap robó  la conclusión, de que u n a  p a rte  d e l p resupuesto  sea 
destinada a  com prar lib ros donde podam os beber las sab ias enseñanzas 
del Divino M aestro.

Sr, C onsiliario  cerró  con broche de oro los traba jos explicando de 
m odo m agista l las p a lab ras  del H im no de  la  J. F . de  A . C., exhortándo­
nos a  trab a ja r p a ra  re s ta u ra r  todas las cosas en Cristo.

Todos fueron m uy aplaudidos. T am bién por un m iem bro de  la  Juven­
tud se leyó una poesía titu lada  «El C uento d e  la  E sp iga  aplicado a E s­
paña».
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Acto seguido se  canló solem ne S a lv e , dando g racias por los favores 
conseguidos y pidiendo la  paz y  el triunfo  de  E spaña. S e term inó  el acto 
con el H im no d e  la Ju v en tu d  F em en in a  saliendo satisfechas de  pasar un 
d ía  con Jesús.

A delan te , Jesús nos reclam a...
L a  D e le g a d a  d e  P r e n s a  d e  la  J u v e n tu d , 

M.“ P i e d a d  S a n z .

PARA LOS PEQUEÑOS PATRIOTAS

C o m o  lo  o í . . .

A ntoñito  y José Luis e ran  m uy buenos am igos, tan  unidos que se adi­
v inaban  y  com prendían, José llevaba a L u is dos años, am bos e ran  mode­
los en tre  sus com pañeros.

A l tiem po a  que se refiere este hecho José Luis dudaba de  A ntonio. Le 
notaba re tra ído , como frío, algo le  ocultaba. U n d ía , al fin. abrazándole, 
le  dijo:

—Me ocultas algo, A ntonio, y  sufro po r ello. José Luis lo m iró cariño­
so y  l eplicó: Lo que te oculto es un secreto  que no m e pertenece, con todo, 
tú  lo sab rás  g u a rd a r como yo. P ed iré  perm iso  p a ra  revelártelo .

A l d ía  siguiente, al sa lir de  clase, se sen taron  bajo un  árbol y A ntoñi­
to. en voz m uy baja, le dijo:

Y a sabes tú la Persecución tan  g ran d e  que ha  estallado con tra  todo lo 
bueno en n u estra  P a tria . U n g ru p o  de  hom bres g ritando  ¡Viva Cristo Rey! 
¡V iva España! se  han  lanzado a las m ontañas p a ra  em pezar u n a  g u erra  
san ta  y  necesitan la a y u d a  de  todos los buenos; nosotros, los niños, pode­
mos ir  sin sospecha de nadie, a  donde los m ayores serían  vistos y  así, 
cad a  día. llevam os lo que nos dan  para  ellos, con toda  clase de  precaucio­
nes y  con sigilo, un g rupo  de ninos repartidos a d istin tas horas y  lugares 
p a ra  ev ita r sospechas y  sobre todo p a ra  no com prom eter a los nuestros 
que viven con nosotros. Yo, por mí, no tengo m iedo y  ofreceré  mi vida 
gustoso si C risto  R ey  m e la  pide.

Al d ec ir esto fué con ta l expresión en sus m iradas y  con un no se  qué 
de  celestial, que José L u is le  m iraba  con respeto. L e  abrazó  y; V ales más 
que yo. am igo mío; pero no qu iero  se r  m enos, llévam e contigo.

— Y a sab ía  yo  que te  habías de  en tusiasm ar; pero  piénsalo bien, q u e  te 
ju eg as  ia  vida.

—No, mi decisión está  tom ada; qu iero  se r  soldado de  C risto  R ey.
Se separaron  poniéndose de  acuerdo . H abían  de  hacer las  comisiones 

jun tos.
V íveres y  m uniciones e ran  los envíos que los niños, dos y hasta  tres 

veces por día, llevaban  a  la  m ontaña.
L a  m ad re  de José L u is se preocupó po r las salidas frecuentes y  a ve­

ces pro longadas de  su hijito. H ijo mío, nunca has ocultado a  tu  m adre  lo 
qu e  hacías y  ah o ra  ¿qué es esto? D escubierto  el secreto, aquella  m adre 
que hab ía  líudado de  su hijo le veía rad ian te  de gozo, soñando con una 
fu tu ra  palm a. L e  besó en la  f ren te  y con lágrim as en los ojos pero  con el 
corazón en el Crucificado: No m e opongo, hijo  mío, a tus ofertas; pero de­
bes pensar que com prom etes a  tu  padre, juzgando que ta l vez te m anda 
é l y  le costaría  la  vida.

S e ré  p ruden te , m adre  querida , y como h asta  ahora , Dios me ayudará . 
R u eg a  por mí. T e dejo, pues a llí, en la m ontaña, nos esperan , y a  que hoy 
no  ha podido lleg a r nada  a  aquellos.héroes. Con la  bendición de  su m a­
d re  salió confiado y seguro.
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H an  pasado varios d ías y los v íveres, m uniciones y  m edicinas e ran  es- 
perados por aquel puñado de  héroes, que ag u ard ab a  siem pre confiado a 
los héroes pequeñitos q u e  se jugaban  la vida por ayudarles. U n a  noche 
in term inab le  os niños no volvieron. Q ué angustias en silencio por tem or 
a  que se descu b rie ra . A  los qu ince  d ías, un leñador fué en busca de la 
m adre de  A ntonio y con toda reserva  dió cuen ta  de lo ocurrido.

E staba ocupado en su oficio cuando observó que dos rojos se a p o s t^ o n  
bajo un  árbol; a poco los dos niños fueron detenidos e interrogados. D ie­
ron  su nom bre  como valien tes, diciendo que e ran  cristianos. U na  d escar­
ga  y  al m ismo tiem po y  por duplicado un ¡Viva C risto  R ey! A ún latiendo 
sus corazoncitos vió ei leñado r cómo los m etieron en  un hoyo a llí cerca.

L as dos m adres, acom pañadas del leñador, fueron en busca de  aquel 
tesoro y  dicen que al saca r los cuerpecitos brotó san g re  fresca de  las he­
ridas.

U n a  A l u m n a  d e l  C o l e g io  d e  V  a l l a d o l i d .
I I  A ñ o  T r iu n f a l .

N O T I C I A S

H an contraído m atrim onio nuestras A. A. y suscrip to ras: S rta . Carm en 
D iez con D . José P ra d a  y S rt» . C onchita G oena con D. Ju a n  L asarte  
A rana .

E n h o rab u en a  can com pleta como os la  m erecéis y  a  tra b a ja r  con em ­
peño para  que en vuestro  hogar, re in e  siem pre y en  todos los m iem bros 
de  él, quien a  ello tiene  derecho. C risto  Jesús.

P A R A  L A S  M ISIONES

Colegio Bello H orizonte p a ra  las O bras Pontificias, 19.200 pesetas; 
Tolosa; R osalía O rm azábal p a ra  un José Joaquín, 5 pesetas; E nrique 
Bello p a ra  un E n rique , S an tiago . Jesús-M aría, Ignacio, P ila r, M aría 
Izascun y  M aría Inm acu lada , 35; R osarito , M aría T e re sa  e Isabel La borde 
p a ra  tres José-M anuel y tres  M anuel-M aría, 30; h erm an as C arm en y M a­
r ía  A licia, L ecuona p a ra  u n a  C arm en y u n a  M aría L uisa, iO; M aría-Jua- 
n ita  y  F e lisa  G ala rd i p a ra  u n a  M.® Juana y  u n a  Felisa , 10; M aría  D olores 
Bello p a ra  un  E n riq u e , 5; J. M. de C u ella r p a ra  Josefa y Ram ón, 10; 
J. M. de  V alverde , 45; S rta . T e resa  H ernández d é la s  n iñas de  su escuela,

la  n iña  R am ona H ern án d ez  el d ía de  su p rim era  com unión p a ra  b au ­
tiza r u n a  R am ona, 5.

N U ESTR O S ID O S .-H a n  fallecido: el padre  de  n u estras  relig iosas 
MM. E m ilia  Iñ u rrita , D oro tea  U rteag a , y  H. C arm en Jim énez; la  m adre  
de  n u estra  re lig iosa R, M. N atividad M artu re t y  de  n u es tra  suscrip to ra  
doña M aría; e l h erm ano  de  n u es tra  relig iosa M. S in fo riana S an ta  C ruz; 
el abuelo de H . C arm en  A zpiazu; D . D aniel de las H eras  H ernández , tío 
de  M, C eledonia G a rc ía  y herm ano  de  n u estra  suscrip io ra  D.® Casim ira 
de las H eras , V iuda de G arcía; el tío de H . M aría M urúa; la  m adre  de
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nuestras suscrip to ras y  A . A. señoritas V ictoria  M artín, Consuelo B os­
q u e  y  M aría Luisa de  la Paz; la bondadosísim a señora doña C ándida Ló­
pez de O livera, suscrip to ra  y  A . A. m ad re  de  n u estra  suscrip to ra  y 
A. A. señorita  D olores O livera  y doña V icen ta  O. d e  Ruíz; el pad re  de 
nu estras  A. A. y suscrip to ras señoritas M aría  y A n ton ia  G undín , M aría 
de  la P eña, P ilar O rtiz de Z á ra te  y  de  R ibot; po r Dios y la  P a tr ia  dos de 
nuestros antiguos parvulitos el A lférez E n riq u e  de  Santiago, herm ano de 
nu estras  A . A. señoritas C arm en  y P ila r; en el B aleares, José Purón, de 
17 años, sobrino de n u estra  A . A . seño rita  C onchita Purón, y  E leu terio  
G aic ía , herm ano de nuestras suscrip to ras y  A . A. señoritas A ntonia  y 
G loria, y  de las actuales T eresa  y  E lena; en e l fren te  Jacobo Pérez, 
herm ano  de nuestra  A. A . y  suscrip to ra  doña E speranza  Pérez de  N ava­
rro-N ogales; el herm ano  de n u es tra  a lu m n a  Pepita Imaz; asesinado por 
los rojos, A urelio  A rizaleta , herm ano  de  n u estra  relig iosa M. Rem edios 
y de  nuestras A. A. .señoritas L eonor y A ngeles; el abuelo de  n u estra  
A. A. y  suscrip tora seño rita  T eresa  L im ousín; doña P e tra  R egidor, abue­
la de  nu estras  suscrip toras y  A. A. seño ritas  M aría Pérez y  C onchita Ge- 
rom ini. U n recuerdo  tam bién an te  el S eñor p a ra  la h ijita  de  nuestra  
A. A. y  suscrip to ra  doña C arm en G onzález de  R am iro , que hace un año 
la llevó el Señor p a ra  sí, y p a ra  la  seño ra  doña Julia Zapino, viuda de 
Zapino, m adre  de  la  celosísim a sec re ta ria  de  las S tas. A uxiliadoras de 
las Misiones, que tan  valiosa a y u d a  han prestado  a la misión de  A nking  
y  F ilipinas: doña M aría C obaleda Sánchez de  Sánchez, A. A.; y  la  m adre 
de  n u estra  suscrip to ra  doña L eonor G arc ía  de Rodríguez.

¡M isericordiesísim o lesus! D ad les el descanso eterno .

S  U  liM  R  M O

1. ¡M a y o l...  f j u n io ! .. .—2. ¡R e p a r a c ió n !—3 . D ía  d e l lib ro . ¿C uál e s  e l  m ejor?—4. P a r a  

n o so tra .s .—5 . L o s  q u e  h ic ie r o n  g r a n d e  a E s p a ñ a .—6 . D e  m i d ia r io .—7 . D e u d a  e sp a ­

ñ o la  g lo r io s a m e n te  c a n c e l a d a . -  8. C o le g io  « In m a r u la d a  C o n c e p c ió n * .—9 . T in tin  y  

s u  p e r r o .— 10. A c c ió n  C a tó l ic a  iB e r n a r d o s ’ . -  11. P a r a  lo s  p e q u e ñ o s  p a tr io ta s .— 12. 

N o tic ia s .
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